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Yo qui:;iera prilllt,ro a!!ladecerlt's sine,'­
ramentt' a I\lon;;l'iior I\lario H,'vollo Bravo 
~ al Cornit,: organi¡r,ador d,'1 Tl'fnr Con­
Iil"SO :\a,'ional d,' Tl'ología por la c'ou­
fianza (lue 111'- han lIIaníf,'stado al pedir­
IIIt' una intt-r.",IIt'iílll t'n ,,1 pn's"lIt¡- ("ou­
gn'so dt'e1it'aelo al ,',4uclio d .. 1 lIIiuistt-rio 
pn'¡;hiteral t'n la eOlllu uidad ,,"' .. sial. 

COlIsidl'w esta petición. al lIIisllIo 
ti"!IIIH) 1'01110 un volo dI' confianza y 
COIIIO una ¡..rran n'spon"ahilidad, puesto 
C(lIt' el II'ma 'IUt' 1111' tO"a, "~ cornpl,-jo 
~ 1II"rt"',~ría un estudio mu"'lO m á" 
profu ndo ) amplio d,,1 c(lIt' pllt'do prt'-
54'nLar ,'n ,,1 marco d,' ,':'t" "on¡!l''':'o, 

En t'/iLa hrt'''t' IHllwllt·;a. 1111' propongo 
""llI'illallll'nt" traLar d.. sitllar lo lIIá~ 
t'xadam'-1I1t' po~ihll' ,,1 rniui,4 .. rio IIft',.­
hitt'ral ckllLro rll' lo" múltiples st'ntidos 
tIUt-. d,·1 lIIinif'lerio cristiano. uos of ret'(' 
,·1 Nllt'VO Tt'stanwnto. Por oLra part;·, 
lo ""p,~,·ífit'o d,'1 minililt'rio no St' puerl,' 
des"uhrir dt'senlt~ncIiéllrlo,;t' d,' "U rt'la-

!'IOU cou la Iglesia que continúa la oLra 
rt'alizada por la \ida, llIuerte y resurret'­
ción dI' Cristo. 

:'-40 hay rluda de 'IUt' los Lrahajos cle 
ime,.;tigac·ión híhlica '1UI' "" han llevado a 
"a!lO c1 .. srle han' uno" ""iult' mios han 
("(JIltrihuí,lo a ofrecer a la leolol-(ía una 
sl'rit, d" e1alos d,' ~uma imporlallt'ia con 
r""IIt',·to a la natural,'¡r,a y al papel di' lo" 
cliv,~r:-;o:, m in if'l,~rio;; ,'n la comunidad 
primitiva. Muc'ho" dt, I'stos datos plan­
tean intc-rrol-(ante¡.; s,'rio!:' a una tt'ologia y 
a IIna" "iluaC'ionC';; c'oncTda:-; qul' muellOs 
"il-(Ios d,' tracli("iílll han ,-strudurado. 

Si la lt'ología uo pUt-d,'. '-11 nin¡...rÍllI 
"aso, pl'I'''''illflir dI' UII It~/!itilllo n-torno 
a la:, fUt'lIk;;. 1,-u,'IIIO" qu,- rt',·ono,·,'r '1111' 
,·1 "rt'lofllo a las fUt'II1,,:," 110 ha ,.ido 
"it~mprt' ~allo ~ f('alista. A vel't-~. :'1' ha 
qw'riclo opolwr dt' manera I'xagerada una 
tt-ología, '1UI' podríamo" llamar "tradieio­
llar'. cid lIIilli"lerio. a IIl1a lt-ología lIu,'va, 
,'omo si "1I1r,' arnlla,.: uo ,~xi~Liesell mltlti-

* LicenciDdo en Sagrada Escritura; Redor)' Pro{"sor en ,,1 Seminario Mayor de Manizales. 

LOUIS PAUL GAUVREAU. S.s. 65 



pies relaciones y fundamental armonía: 
es un mismo espíritu quien la anima des­
de sus orígenes hasta nuestros días. 

Sin emhargo, la misma presencia del 
Espíritu de Cristo en la Iglesia no impide 
sino que urge un continuo esfuer,w de 
renovación de :ru p"nsamit'nto y de su vi­
da a la luz de la Palabra de Dios. para qu,' 
permanezca siempre más fiel a su Señor 
y siempre más adaptada a las necesida­
des de un mundo en pleno camhio. La 
confrontación de la Iglesia con el Nuevo 
Testamento es ahsolutamente necesaria 
para entender el significado que Cristo 
quiso dar al ministerio y adaptarlo a las 
realidades actuales. 

El estudio de los ministerios en el 
Nuevo Testamento presenta muchas di­
ficultades. La principal está ligada a la 
naturaleza misma de los escritos. Los 
autores neotestamentarios nunca qui­
sieron presentar una enseñanza sistemá­
tica sohre la estmctura ministerial de la 
comunidad eclesial. Sus eS<Titos son 
ocasionales, en la mayoría de los t:asos, 
y destinados a resolv,'r los problemas '1ue 
surgían en 1'1 ",,'no d,' las comunidad!'>, 
cristianas. También, los escritos neo testa­
mentarios se extienden durante un perío­
do de unos sesenta años y reflejan, por lo 
tanto, grados diversos de la evolución de 
los ministerios. Orientados por una visión 
de los hechos v <11' la (¡istoria hastante di­
ferente de nu~stra mentalidad moderna, 
provenientes de marcos geográficos y cul­
turales muy distintos, los textos del ~ue­
vo Testamento se resistl'n a una interpre­
tación simplista. 

A pesar de estas dj.fi('ultades, 1lII' pa­
rece posihle hacl'r una It'dura teolú¡,ri('a 
de la realidad minislt'ria\. parti,'ndo dd 
Nuevo Testamcnto. , of'n'cc'r así unas 
líneas de reflexión ;;~)hrt' la ('on':"IH'ión 
dogmática del ministerio preshit .. ral. 

Dentro de estas pt'rspl'divas, \"I)Y a tra­
tar de dibujar el pl'rfiltt'ológico d,'1 minis­
terio pre~hitt~ral teniendo en cuenta los 
punto!' siguil'nt"s: 

1. Cri~t() v el ministerio. 
') El ~ign'ifil'ado 11,'lminish'rio apostó-

lico, 
:1. La lIlini,.;terialidatl dI' la I~lesia. 
4. Lo;; ministl'rios '·Ordenados". 
S. La trilogía "Episco(lado-Preshitt'ra­

do-[)ia('onado ". 
b. l r na,.; rl't1ex iOlles solln' d lIliniskrio 

pn'shitcral. 

1. Cristo y el ministerio 

Cualquier rdlexiún ~ohre el mini,4erio 
en la [gle~ia tiene que arrancar dd minis­
terio mismo de Cristo. Hijo IÍnico d,' 
nio~ .• 'nviado por ,,1 Padr,' para instaurar 
1'1 H,'ino .11' Dios 1~lltrt' lo" homhrt,~, La 
tradil'illl\ apo~tóli{'a ha rel'onol'ido .'1\ I',.:t" 
minislPrio fundallwnlal tll' Cri~to .. 1 (I,'r­
ledo ,'ulllplimil'nto d,' los tli\'t'r!'1o,,: lIIi­
nist,'rio,.: IJUI' innulllt'rahl,'", ".'n idon',. d" 
Dios hahíall I'jl'reido .~n lil antil-'lta illiilnzil, 
\trillll~ .'ndo il Cri"to ,,1 título d,' profda. 

sa""fllot .. ~. n'). la Igl,~"ia (lrimiti\ a .'x­
pn'salta "U 1'" "11 IJlII' Cri"to hahía n'aliza­
do d., lIIillwra lH'rf,'c'La .,,,ta,, tn'" fUIH'io­
ne~ ""'IH'iale~ por las C(IIt' 1 lio" :-,' hat·ía 
prl'"c'nle c'n m,'dio rlc' "U l'u.,I,lo, 

EII 1'1 \1It~\ o '("''':lillll,'nto, Cri",t" ilpil­
ree,' así darall/l'nt" 1'01110 .,1 únic'o \l.,­
rliador entre Dios ) 10:- hOlllhn',.:. .,1 
Siervo por ,'xC/'\t'nl'ia I'U~ a lIIisiíJII redl'n­
toril ilSl'~lIra la sahal'iún 11., la humanidad 
<:ulpahll'. EII su lihro El ministerio de la 
Nueva Alianza, ,,1 [latln' Pil'rrc' (; n·lot 
suhra~a justamente ,,1 (lapc,1 d" las I'illt'­
goría~ mini"tl'rialt's dd .\nli¡nlO '/',':-la­
mento para t'ntt'nd.'r la~ afirrrlac'ion,'" cld 
~ul'vo '/','stanll'nto so 11ft' (:ri"to: 
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"De dil'ersas maneras ha preparado el 
Antiguo Testamento la revelación de 
Jesús CO!1W mediador de la salvación. 
Acabamos de subrayar la importancia 
del tema del sien'o de Yalu'eh, figura 
esencialmente escatológica a la que la 
tradición jud ia l/O prestaba suficiente 
atenciól/ en los tiempos del Nuevo 
Testamellto. I::üstel/ otros tres tipos 
de mediaciól/ que Israel experimentó 
el/ el trallscurso de su historia. La me­
clial'ilm pro.fética, COI/ el don de la 
palabra de Dios, lo constituyó de algún 
/l/odo el/ Sil esel/cia de pueblo de Dios, 
llamado a ('/'cer Cl/ Sil palabra, que lo 
!1Wllllll'O ('1/ ('sta situaciól/ pese a su 
cOIIIIÍl'ellcül COI/ el pecado humano. La 
ml'cliacióll real il/yectó en su historia 
la imugel/ prestigiosa dc 1lI1 jefe, por 
el cual .1' ('// el CIIal halfaria Sil unidad 
y realizurla su J'ocación el1 medio de 
-tos demás ¡JUeb!os. I.a mediacián sa­
cerdotal le pemlitió cobrar cOllciencia 
del carácter esellcialmente sacral de su 
l'OCaClOl/, ellya ¡inalidad es rendir 
culto al Dios l'ipo .. ( I J. 

La ill"i"t"lwia dI' la I:.d,'"ia primitiva 
"/l atrihuir a Cri"to la" I'atl'¡roría" mini,.­
"'rial,'" dc'l \ lit i¡ru o T,',4anll'lIlo, a pcsar 
d,' ,'i,'rla" difif'\lllad,'" (:!), d .. llola un ill­
t,'n',,, I"olt"¡ric'o C'\ id'·lItt, .. ",~I'/" ,'s media­
dor d,' IIlIa forma ,/u,· ha"" "altar todo 
paral .. li"mo "0/1 lo,. di"'r"o,, ~,'rvi,'io" d" 
la allti¡rlla aliallza. I "'"puc''' d,' Cristo, 
/lO hahrú /lIÚ,. profl'la". san'nlol,'" y re)'"". 
"i/l'o 11/1 1'111'1.10 prof,',tico. :«\(·,'nlotal ~ 

n·al. IIl1a l¡rl,'"i;l. "i¡rllo " ill"trulll"lIto d" 
Cri"lo. úllic'o '1,'dia,lor "lIln' Dio,; )' lo,.; 
hOlllhn'". 

~i la tra,li('iúlI apo"lúlil'a 110 ha vacila­
do "11 atribuir a Cri"lo lo,.; lílulo" mini,:-

terialcs dd Antiguo Testamcnto, podría­
mos decir también '1uc no va('iló en pre­
st'ntar a r.risto con eiertos t,;rminos 
ministeriales propios de la wmunidad 
I'ristiana. Rasta dar a'luí dO:-l ej,~mplos. 

1 )"spui,s dI' la institución d,· la EIIl'a­
ri:-:tÍa, ;;ur¡rl' un alt"rt~ado ,'nlre los apó;;­
tol,'s sobre 'Iuién de ello,. part~,'ía s"r ,,1 
lila" oro .1 t'''út' I,~s dijo: "Los rI'Y"s dt, las 
na,:ion,'s la!' 110biernan ,'omo !il'iion';; ah-

1") 

soluto~. ~ los 'JlII' ej,~rl't'1l .. 1 pod,'r sobn, 
.. 110,., ,;,' han'n llamar Bif'nl\f'..J\On~s: Iwro 
no ''s así f'nlr .. vo"olro;;, sino IJlIf' ,,1 lIla­
"or "nln' vosolros sea COlllO el Imi" joven 
~, d 'fllt' ¡roltit'rna ,'OlllO ,,1 '111" "irv". Por-
1)111', 'Iuic'n C'" llla~ oro ,,1 IJlW ,'slú a la nwsa 
o ,,1 «u,' ~in',"~ PIWS estoy "11 lIl .. llio 111' 
\'O;;otros ,'01110 1'1 fJu,' sirv,' (diakonon)" 
(l." :!:!. :.!5-:.!7). .ksú" s,' d",;il-TJW aqu í 
como ,,1 st'n idor, el diácono rlt' sus 
apústolt'" y ,·lIos mi~rn()¡; lt'ndrún 'IUt' 
8crvir hurnild"/Tll'nte a ¡¡US \lI'rmanos ('()-
1110 "diú,'ono,; ,. si 'lui"n'n estar ,'n ,'omu­
niÍtIl ,'on El. 1.0;; cSl'ritos paulino,. utiliza­
rán fre,'ut'1I tt'llwnle las palabras diako­
nein, diakonos, diakonia para ref,'rirse 
a' div,'r.;as fll/ll'iorlf's "n la ('olllllnidad 
I)U" podelllos llamar "milli,:(('rio~ '-. 1'0-

Ilríamos d"('ir lo mismo ,'011 UIIO': ti'rmi­
no" 'Jllf' ''x pn'sall la id"a d,' """Ia\, itud: 
douleuein, doulos; douleia. ,\ imag,'n clt' 
Cri,.;(o ,/11" " .. hUlIlillú a "í mismo "loman­
do I'olldit'iún d.. t',:dan'" (1-'11' l. 7). 
así ,,1 ministro dd E\an¡!l'lio t,'ndrá 'Iue 
hac'prs,' ,'s..Javo d .. todos (1 Cor IJ. IIJ), 

El otro ",i"lllplo apare,'e en la priJllt'ra 
c'arta d,' I','dro. En est" tex to, Pedro hahla 
dI' la adiltlll 'IUt' ,I"h'al tellt'r los criados 
eristiallos ,'on los alllm; "xigenks. Los 
'Tiado,; ddwn alloptar la mi"llla al'litud 
dI' Crislo '1U(, SI' hizo ollt'uil'/Il,' para la 

(1) I'it'rrl' Grdo/, El ministerio de la Nueva Alianza. H"rder, Bar('elona 1969, p. 51, 

(2) Je"tis 110 I'l'r/("H'cia a la tribu dI' Leul'. Por I'S/O 110 POdIO, S('g,;1I la I<'y, ser llamado ,.aL'crdo/('. 
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salvación de los hombres, v concluve: 
"Erais como ovejas desca~iadas, p~~ro 
ahora habéis vuelto al pastor y episkopos 
de vuestras almas" (IP 2. 25). Como t'oe 
sabe, estos dos últimos lhminos. desi¡!­
nan funciont~s ministeriales pn'("isa" en la 
comunidad. Atribuvéndolas a Crií'to, SI' 

hace la afirmación, 'por lo llIenos implí('i­
ta, de que ningún minislcrio en la I¡!lesia 
puede justificarse sino (~n relaciím con el 
único ministerio de Cristo, pastor su pre­
mo y único dueño del rl·baño adquirido 
con su sangre. 

2. El ministerio apostólico 

Si es necesario, según la fórmula de 
Schillebl'ekx, un rec"ntramien to dI' la 
teología de los ministerio,; sobrt· Cristo y 
su Espíritu, no se puede olvidar 1'IIIIwsto 
que tiene el ministerio apo::<tóIÍl'o I'n la 
comprensión de los mismos. De heeho. 
la constitución dogmátiea Lurnen Gen­
tium, en 1'1 número 20. nos invita a ver 
en la de('ción de los doce apóstoles y la 
misiém a ellos I'onfiada por Cristo. el ori­
gen de la jerarquía ministerial en la [¡!Ie­
sia. 

Según el ;\iuevo Testamento. los Doe .. 
constituyen históricam"ntl' el ¡!rupo fun­
dador. El sentido primitivo d.· este ¡rrupo 
se revela en una frase de Jesús ('onsen' ada 
en Mt 19, 28 Y Le 22, 30, qul' anuneia 
su partil'ipación en el juicio y en el go­
bierno de Israel cuando llegue la reunión 
escatológica de sus doce lrihw; (."3). De 
hecho, el número "Dote" tienf' una rela­
ción con el Israel renovado en la consu­
mación del Reino de Dios. Este Reino 
anunciado y ya presente por Cristo. los 
Doce lo anuneian y lo representan. Tal 
parece ser el sentido original el.· la elec­
ción de los Do!'e por Jesús. 

El nombre de "apóstol .. ,;" .~s I'i.~rta­

nwnte posterior al .1 eSlJs histórico. Pod.·­
mos notar, 1m prim"r lu¡!ar. cJlu' la .. xprc·­
siilll "101< do('" apóstol",;" no ~ "n('uP/I tra 
sino una "ola vel'. t'n los c·\'angl'lio:;. ,'/1 

~ It 10, :2 , la .-ritica lt-x lU<l1 r .. dlal'.a .·1 
título ele :'al'(,:'lol.·,;" a lo,", Do('(' en \1" 
:1. 14. En el Evang"lio d .. 'larl'O". lo,; 1>0-
•. t', antes de "U misión (1\1 .. h. 12-U), 
e~tán asimilados a los "dis.·íl'ulos'·. Pero, 
(·lIando. d"spué~ ele ,·lIa. "se reunieron 
con J esú¡; , le .. ontaron lodo lo IJlII' 
habían h,· .. h·o ~ lo IIUI' hahían t'nseñaclo ", 
~'Iarl'os los llama "apóstol.·,," (\'1e 6. :~O). 

Sin I'mhargo, en 101< vl'rsí .. ulo,; "il-ru¡,·nt.·:;, 
la narraeión :;i¡rue I'on lo~ "clis.·íplllo,.:" 
(\'Ic' 6. 35), sin I]ue haya indieios de CIIII' 
se tra te de otras lH'rsonas. 

En .. 1 evangelio de .\Iako. los Dcw.· son 
antt~ todo "cliseípulos··. lItili1.a la expre­
sión "los doe.· disl'ípulos" (d. 10, 1: 11. 
1; 26, 20) Y .'scribe a veet'S "Ios diseí PCl­
los" oonde \Iareos .. "erihe lo:; "Do.·.··, 
(la. 10 / / ~Ie 4. 10: 1 B. I /1 !\[r 9. :15). En 
\-Iatl'o los [lOI'(' tiendtm a fundirse C'OTl .·1 
grupo d.· los "disdpulos·'. 

Esta r..tac·¡ón t'~trt·dla el .. los Do('" ('0/1 

los diseípulos subrayada por lo!' t.·x to,: 
I'vangéli.·os. sobre todo lo,. o .. Mareos y 
Mateo, tiene un importante signifieaclo 
teolÍ}¡!Íco. El Paelre Con¡rar lo nota muy 
daramt'nlt': 

"Los Doce son el germen de un l/uel'O 
pueblo de Dios. Salm los casos parti­
culares que encaran fonnalmente una 
situación de autoridad. lo que jile jim­
dado en los Doce no jue solamellfe la 
Jerarquía, sino la Iglesia. Digamos, 
abreviando, que Jesús ha instituido 
una comunidad estructurada, una co-

(3) cr. Jean De/ame, "Diversidad y unidad de los ministerios según e/ Nuevo T .... lamenlo ... en El 
ministerio y los ministerios según el Nuevo Testamento. Ed. CrL.tiandad, Madrid, 1975, PP. 
267-270. 
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munidad por entero santa, sacerdotal, 
profética, misionera, apostólica que 
tiene, en su seno, ministros: unos Libre­
mente suscitados por el Espíritu, 
otros religados por la imposición de 
las manos a la institución y a la mi­
sión de los Doce" (4). 

Ht'sulta curioso ver cómo los Padres 
leyeron en los pa:,ajes evangélicos donde 
Cristo se dirigía a Pedro o a los Dot'f', algo 
Ilue pertenecía a toda la Iglesia. San Agus­
tín (Explicación del Evangelio de Juan, 
124, 7) l'omt'lIta así el texto de l\h 16, 
lB: "No es que desak Pedro sólo, sino 
qUf' toda la l¡desia ata ~ Iksata los peca­
dos ... También .... osotros atáis y desatáis. 
POrlIUl' quil~n está atado. f'S allartado de 
vuestra comunidad: ) Iluil'lI f'S apartado 
de VUf'stra ('onlUnidad, 1':< atado por vo­
,;otro,;: y I'uamlo f'S recolIl'iliado, "s desa­
ta(lo por vosotros, porlJUf' tam hií'n vo¡.\o­
tros oráis a Dios por ir (5). . 

~i múltiple" tl'stillloui,os del 'luevo 
Testan\f'lIto tiendf'lI a hal'l'r de lol' Doce 
d prototipo por excf·I(~lIeia de la primera 
gf!nf'raeiólI ni,.;tiana, no podf'lI\os olvidar 
f'l signifil'ado d,·1 título "apú"toles" 'Iue 
SI' lf''; atrihuyó. Part~ce probahle 'Iue ,,1 
título dI' "apóstol" apar"('ió ('11 el seno dt' 
la comunidad d,~ AntiolJllía. Esta comuni­
dad había surgido d,' la prf'dieal'ión dt' los 

. dis,:ípulos (IUt' habían "ido (~xpul"ados dt' 
./udea ('on ocasión dI' la p('r!'t'('ul:ión que 
si¡"''l¡ió a la muertf' dI' fo:stf'han (Aet H, 
1.-1.; 11, 19). Al prin(·ipio. f'stos diseí pu­
lo,: no predicaban sillo a los jud íos (Act 
ll, 19), pero hahía l'lItr(' ('lIos linos ehi­
priotas ~. l'in~nt'n,,('s IIUI' anulII'iaron (,1 
E\all/!'f·lio a los ¡"rri('gos ('011 111 U dIO í~xito 
(AI't 11. 20-:? 1) Al ('oll()('('r la l¡rlesia de 
.J ('rusalén ('sta notieia. lIlalHlú a B('rnahí~ 
'Iuien rl'('ono('iú ('n ('sta l'onv(~rsií)IJ dt' 
los :.,rril~go" la obra de Dios (AI'l 11, 2:~). 

Después del relato del VIaje de Bemahé 
y Saulo a Jerusalén en misión de ayuda 
(Act 11, 27-30), Lucas narra el envío de 
Bernabé y Saulo durante una liturgia de 
la comunidad (Aet 13, 2-3). En el capí­
tulo 14, 4.14, Lucas, eontrariamente a su 
coslllmbre Ilue la hace reservar el título 
de "apóstoles" a los Doce, dirá qUl~ Ber­
nabÍ' y Saulo son ., apóstoles". 

Esta reserva para atribuir el título de 
"apóstoles" a otro:" distintos a los Doce, 
Ilue tucas justifiea en Act 1, 21-22, con­
trasta notahlerrwntl' con las afirmaciones 
repetidas dI' Pablo sobre el particu­
lar. Palllo, ele hl'('ho, no hahía convivido 
con ./ eslÍs dl'¡;dl~ 1·1 bautismo hasta la as­
('I~nción al ei .. lo, sin embargo reivinidica 
I'on l>r\I'rgía :;\1 título de apóstol: "Após­
tol no por partl' rI,· los hombres ni me­
diante homhre, sino mediante ./esucristo 
y Dios Padrt~, 'IU(' le resucitó de entre 
los muertos" «;ál 1, 1). Pablo sabe que 
no es el Ílnico apóstol, que otros han sido 
apóstoles ante;; 'IUI' él (cf. Rom 16, 7), 
pero su "f'l1vío" reeihido direl:tamente 
del Señor rC'suI'itado v su comunión con 
lás "columnas" (;ál i. 9) lo i/!Uala al gru­
po de los Do(',~. 

Sin prescindir del earác:tl~r complejo 
dl~ los prohl('ma" ,/111' se plantean con res­
IlI'do al ministl'rio apostólieo en el Nuevo 
T"stanll'nlo, POd(·IIIIlS. f'rf'0 yo, r1iscl'rnir 
('0 la ,~ornunidllll primitiva una ¡"rran preo­
I:upaeión ('11 I'uanto iI su fiddidad a Cris­
to y a los IIU" fueron SUfi tCA,tigos por 
eXl'deneia. En los Doel', la (¡rl~sia veía 
eomo I'n UII (~¡';llI'jo. 1·1 ideal al q~e estaban 
llamados todo[; los crt~vl'ntes. eH df'cir, 
ser disdpulos de Cristo, sl~rvidores de 
su Evao¡relio (el'. Mateo y !\lareos) .. 

Sin emhargo, ¡ji mismo tiempo que la 
Iglesia relacionaba todos sus miembros 

(4) [ves Cangar. Ministerios y Comunión eclesial • .. d. Fax. Madrid 197.1. PP. 20·21. 

(5) Texto citado por K.H. S .. helkl<'. "Servicio y ministerio en la. Igl.· .• ias de la Epoca NcotestamC'll­
tarW". Concilium. ·13 (19(;9). P. 372. 
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con los Doce, se observa una preocupa­
ción cada vez mayor de fundamentar 
la actividad apostólica de los misione­
ros sobre Cristo y los Doce, teniendo en 
cuenta el papel directivo que éstos últi­
mos desempeñaron en la Iglesia de Jeru­
salén. Ejemplo daro de esta preocupación 
es el mismo Pablo quien relaciona su 
apostolado con un envío del Señor y en 
estrecha comunión con las "columnas" 
de la Iglesia. Por fin, restringiéndose a 
los Doce el título de "apóstoles", Lucas 
muestra que todo el ministerio apostillico 
de la Iglesia tiene su origen en la elección 
que hizo Jesús de los Doce (Le 6, 13) sin 
que por esto no deje entrever que los do­
ce apóstoles no fueron los únicos "en­
viados" por Cristo (Cf. Le 10, ls). Con 
todo esto, quedaba bien claro el funda­
mento de la Iglesia y de su ministerio so­
bre los doce apóstoles y, por ellos. sobre 
Cristo. 

3. La ministerialidad de la Iglesia 

Después de las anteriores reflexiones 
sohre Cristo como origen fontal del mi­
nisterio así como sohre el ministerio apo~­
tólico como primera realización· dt· la 
comunidad eclesial y del ministerio qu,' 
la estructura, convendría hacer ahora 
unas consideraciones sohre la "mini"le­
rialidad" de la Iglesia como totalidad. 

Esta expresión que puede sorprender. 
nos aparece de manera oficial en un docu­
mente de la Asamblea plenaria del Episco­
pado francés en 1973 (6). ()uiere subra­
yar un hecho de trascendental importan­
cia: la participación en el ministerio de 
Jesucristo es algo que compete primaria­
mente a toda la cornunidad eclesial. Ya 
el Antiguo Testamento había afinnarlo ,,1 
carácter sacerdotal de todo el pueblo di' 
Israel, bien sea en relación con la alianza 

del Sinaí (Ex 19, 6), hien sea dentro rle 
un contexto escatológico (Is 61, 6). El 
Nuevo Testamento realizará perfectamen­
te este anuncio de la antigua alianza. Uni­
da, por el bautismo, a Cristo profl'la. sa­
cerdote y rey, la Iglesia entera participará 
en la triple ministerialidad de ,;n :".­
ñor. Los textos, al respecto, son hipn ,'0-

nocidos. .. ... también vo,:otro;;. ("ual "i,'­
dras vivas, entrad en la construc"iúlI d,' 
un edificio espiritual. para un ,;annlo"io 
santo. para ofrecer sacrificios e""iritual,·,;. 
aC'~J1tos a Dios por mediaciún de :1 ,',;u'Ti,,· 
to ... Pero vosotros sois linaj" ,·I,·¡!ido. :,a­
cerdoeio real, naeión sanla. pllt'hlo adqui. 
rirlo, para anuneiar las alahanza,; di' \'1I1t'1 
'1ue os ha llamado de las tiniehla;; a ,..u ad­
mirable luz ... " (IP 2. !l.!): tmnhi,;n Al' 
1,6; 5, 10). 

Toda la Iglesia, pues, en UIIIOII íntima 
con Cristo, 1'1 único Illediador. ti,'w' la 
misión de proclamar las proezas cI,·1 S('lior 

y presentarle sacrifieios espiritual"". Por 
su ineorporaeión a Cri;;to, los bau tizatlos 
!1U('(len rendir a Dio!' el \ ('nlatl"r() 1"111-

to. Cristo utiliza su Cuerpo. la 1¡!1,'~ia. 
"O/no signo (' instnrmento. para pnll'la. 
mar el E\"angdio en el mundo, para ol"n'­
""r al Padre los sacrifi('io~ se¡"'lrn ,,1 Espí­
ritu y para atraer a los hOIll hr,·" a la ¡!Io­
rificación tI" Dio;;. 

Esta caráelt'r ('sl'ncialllll'nlt' mini¡.;tl·rial 
de la !'xistl~neia cristiana apan'I:!' lallll.i,:n 
"11 el Nuevo Tt~!'tarnellto si ",. ('~tudiall 
atentamente los tí~rrninos de sl'rvicio \ 
los relacionados eon la esdavitutl (dou­
leuein, doulos, douleia). Exis"', tll' IU'cho, 
,~n los eseritos Ileolestalllelltarios. UII 

voc:abulario ministerial '1111' ('II¡!loha 110 "0-

lamente a los ministros 'l1J(' detentan una 
au toridad en la Iglesia, sino a todo" los 
eristianos en general: "()ue cada ,~ual 

(6) Tous responsables dans l'Eglise? Le ministére presbytéral dans rEglise tout entiere ministérielle. 
·Auemb/ée p/eniére de /'Episcopat fram;ai. •• Lourdes 1973. Pari", Centurion. 1973. 
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ponga al servIcIo de los demás la gracia 
que ha recibido, como buenos adminis­
trador,~s de las diversas gradas de Dios" 
(11' 4, 10). Esta misma doctrina, la eneon­
tramos en San Pahlo. Si la 19lesia es una 
comunidad animada por 1,1 Espíritu. t'S­
tmdurada por los don,,;; del Espíritu. "S 

tamhién una ('omunidad dI' servicios. ~an 
Pablo lo afirma IllU} l"laramt'nt(~ ,'n pri­
mera ('arta a lo~ Corintio,,: "A l"ada eual 
s,' le otor¡ra la llIallifc:4aciílll dd Espíritu 
para pro\l'dlO ('omún" (1 Cor 12. 7). La 
ima¡r,'n d" lo:, ni"tiallo:, como mi,'mhro" 
dI' un úni,'o ('\J('qHI 'IU(' Pahlo explllll' I'n 
1 Cor 12. 12-:W \ Itolll 12,4-8 "uhrava 
(le llIan,'ra admir¡.hl,' 'IU" cada I'ristia;w 
,~stá llamado. por ,,1 1':"pÍritu que ha reci­
hido, a (':,tar al :,('rvieio dI' sus herma­
nos. Ila~ aul(;nli('o dOIl dd Espíritu 
cuando hay t'crvil'io relll para la constnll'­
eión di' la (·onlllllidad. 

En "U I',.;tut!io "1 )iVl'rsidad v unidad 
di' lo,.; lIIini"lt-rio:, " .. ¡...rún (,1 \III'~O T,,:;ta­
mento", .1 ('all 1 )1'/01"111", ('01110 1:0 n 1:111-

siún dI' sus r('fln.ioll":' ~ollrl' la ,'strul'­
tura dia("lIIal dI' la l¡rl,'"ia. diee lo si­
¡"''11it'n''': 

"/:'I I'oeabulario del servicio y el de la 
esclal'iwd religiosa //0 están resen'a­
dos a los ministcrios. 'Sen'ir' es tam­
bién ayudarse "/l/tl/amellte los herma­
nos (I/eh n. la; (/.' 13, jó; Ap 2, 
19). SeglÍll I/'e 4,10-11. es unllliniste­
rio partiClllar, ficro también y ante 
todo el sen'icio que los cristianos se 
deben lIlutuamente de sus carismas 
personales, ya que caJa uno es respec­
to a los demás el dispensador de la 
multiforme gracia de Dios. 

til los I:'I'allge!ios la condición de·ser­
"idor de.til/e a la I'ez la pida de discípu-

lo de Jesús y la realización de funcio­
nes especiales I.'n la comunidad. La 
entrega de sí mismo, que Jesús hace a 
la multitud, ccha por tierra el sistema 
de organizaciúlI dI.' las "Ilaciones' defi­
nido e/l térmil/os de poder y dominio 
y cOllstl1lye la comunidad de Jesús 
como UI/ lugar de pa: entre hermanos 
'sl.'rJ'idores'.I' 'esc!aros' UI/OS de otros, 
si" exc/uir a lIadie (Mc 9. 35; 10, 42-
45 .1' par.; el (,'á15, 13). E/I cuarto 
J:'range/io insiste ('11 la relación de de­
pelle/elida -" de S('/Ticio tanto respec­
to a Jesús, Se/ior.\' Maestro, como en­
tre los disCliJlllos. Jesús los compara 
a L/l/OS serl'idores sometidos a su amo 
(J/I 13, ló; 15, 20) Y los invita a 'ser­
I'irle' (diakonein: 12, 2ó). Pero los l/a­
ma sus amigos .1' lo serán si hacen lo 
l/UI.' les manda (15,14-16). Ahora bien, 
'lo (Iue os mal/do es que os améis unos 
a otros' (~'l.'rsiClllo 17). 1:'11 cuanto al 
moe/o dI.' all1ar, establece Jesús una ma­
llera asombrosa al tomar el lugar del 
ese/al'o para lal'Orles los pies (13, l-ó). 
Sus serJ'iLlores, SIlS em'iados /lO pueden 
tel/(,/, 1111 modo de realizar su misión 
disfilllo 111 de Jesús ( 13, 1 ó.20) (7). 

4. Los ministerios "ordenados": 

Si la /¡rll'"ia liplla 111101 (~:itnJdl1ra minis­
krial () tlia"olla!. ,.i todo" lo" I'ril'tiano:,: 1~8-
tan IImnado,; a sl~r sl'rvidores los unos de 
lo,; olro,.; para la I,tlif'i('aeiún dI' la 1'1111111-

nilla,!. (~:it() 110 qui"f(' d('('ir '/111' 110 ,'"ista, 
('n ,,1 ::<"110 111 i"mo di' la,.; "Olllll nidatl"s cil'r­
tal' p,'rsonal'i "j,'r¡'i"llIlo flllll'ioJll'<j de au­
toridad v dirt,(·,·iún. 

El \'Iwallltlario IIliliza,lo en los eseri­
to,; J1eot('stamelllarios para desi¡!nar estos 
miJlislprio:i ,~sJl,'eial(,8'~s LieJleollm:ido (8): 

(7) J .. an De/om ... "Dil'l'rsidad y unidad dE' lo .• ministerios se/lún 1" N.,.'!,,, 7'<'./aml'l1/o", en El minis­
terio y los ministerios según el Nuevo Testamento, Ed. Cristiandad, Madrid 1975. P. 292. 

(8) cr. Andrcó Lamaire, Les minisli·r". aux origines de "EI/lú/('. Ed. du C,'rf, "01. Le"lio Divina, París 
1971. 
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apóstoles, profetas y doctores: 1 
Cor 12,28. 
presbíteros: Act 11, 30; 20, 17; 
1 Tm 5, 1.17.19, etc. 
epíscopos:Act 20, 28; 1 Tm 3,2: 
Tt 1,7. 
diáconos: Rom 16, 1; 1 Cor 3. 5: 
2Cor 3, 16, etc. 
evangelistas y pastores: Ef 4, 11. 
hegoumenos Uefe): Hb 13,7.17.24. 
proístamenos (presidente): ITs .5, 
12; Rom 12,8. 

Una primera observación que se puede 
hacer a propósito de estos ministerios es 
que ninguno de ellos evoca un tipo de au­
toridad vigente en la sociedad profana o 
aún religiosa de aquel entonces. Los tér­
minos griegos ierarchia, arche, túne, te­
los, asociados con una idea de poder, de 
autoridad o dignidad, no se utilizaron pa­
ra designar a los ministerios dentro de la 
Iglesia. Aún, el Nuevo Testamento ha 
evitado con mucho cuidado los términos 
relacionados en los Setenta con los minis­
terios cultuales de la anti¡"rua alianza: el 
término hiereus no aparece nunca para 
designar el apostolado ni las otras funcio­
nes ejercidas en la comunidad eelesial. Aún 
la palabra leiturgia y sus derivados que la 
Biblia de los Setenta utiliza en relación 
con el servicio sacerdotal del culto no 
aparece sino una vez en Rom 1.5, 15. En 
este texto, San Pablo presenta su minis­
terio dentro de la simbóliea eultual del 
Antiguo Testamento, pero sin asociarlo al 
culto de los sacerdotes judíos en sentido 
estricto (9). 

Los términos utilizados en el i\iuevo 
Testamento para designar la,; funciones 
ministeriales están induídos todos en el 
concepto general de diaconía. Esta pala­
bra, entre los griegos, haeía referencia 
a una actividad de servil'io f~specialmente 

(9) er. Pierre Grelot. op. cit .• PP. 139-1·41. 

en la mesa. Los escritos neotestamenta­
rios ampliaron t'ste si~nificado a cualquier 
aeto realizado para la edifieaciún de la 
comunidad por parte de Io.s cristianos en 
gent'ral o de los"ministros" en particu­
lar. 

Si el ITlUllstro. en (·1 ¡'jercieio de sus 
funciones, dett'nta una autoridad (exou­
sia, d. 2 eor 10, B; :\et a, 18-20), es una 
autoridad siempre en total dependencia 
de Cristo y dI' su Evangelio y en vista al 
servicio de la comunidad. Este principio 
aparece muy daro t'n Le 22, 26: ..... e1 
mayor ('ntre vosotrm; ,'I'a como el más 
jov~n y 1'1 que gobierna (hegoumenos) 
como el que ~in'(' ". La autoridad en la 
Iglesia SI' pn'I'('nta así muy claramente 
como un S('rvlCIO v un servIcIo en el 
amor. 

En la lista de los ministerios (lue nos 
ofrece el Nuevo Testamento, unos hacen 
alusión diredamenLe a un servicio de la 
Palabra: se trata del ministerio de la pro­
fecía y de la didaskalia que Pablo sitúa 
en los primeros puestos, inm(~diatamen­

te después d.· los apóstoles. en su lista 
de ICor 12, 28, El término "apóstoles" 
en este texto como en Ef 3, .5 parece de­
signar a un I!fUpo bastante amplio de tes­
tigos de Cristo f{e~mcitado, enviados 
a proclamar (·1 Evangelio y a establecer 
las iglesias locales. En cuanto a los profe­
tas, la tradieión 11 Lilizada en Aet ] :~, 1 los 
presenta, juntamente eon los dodores, 
como los responsables de la r:ornunidad 
de Antioquía. Ellos ase~ran, se¡'rÚn Act 
13,2, "el servicio del Señor". Sin embargo, 
aún residente¡; ('n la eomunitlad de An­
tioquÍa, esto:; ministros vienen di' otras 
comunidades ) pertenecen probablemen­
te a un rninisLerio itinerante y misione­
ro. Los profdas se distin¡,ruen por su pa­
"el en la prol'larnaeiún de la palabra ins· 
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pirada, mientra,; (Iue los dodort~S tenían 
eomo misión la enseriallza de la Palabra 
de Dios. Tamhií'll, (,1 título de "¡>vangelis­
ta" que no PI1eOntraIllOS "illO tr¡>,.; Veet~8 
ell 1'1 ~II('''O T,'stanll'nto (:\d :!l. H; Ef 
4, 11 Y 2Tlllt () ha('(' I'rohahl'~III¡>ntl' 

rdt'n'llI'ia a 1111 lIIini~tl'riu alll hulante al 
servicio. ('omo lo indit'a "11 /1olllbn'. d,'1 
anulH·io d,'II'\an!!f'lio, 

Otros /lIini,;llTio~ ('n('onlrarlos ('n PI 
\l/t'VO T""lalll('nlo apl/nlan a fu/wiolll's 
de a"i~((o//('ia \ d(' ';I'f' i('io lIH1I('rial. Entn' 
('sto" I/Iini~",~io" di' a,;i"lforwia. I'0df'/IIOS 
1II('w'ionar al m ini,.I('rio d(, lo,; "Side" 
(:\el (l. 1,,) '1l/t' LII,'a,. pan'('" pn~"l'nlar 
COJltO el "Iipo" d,,1 mini,.,lt'rio (Iiacona!. 
('ierlas flln,'io/w>' (JlII' d('s('/IIllI'riall las mu­
jeres I'n la hO"l'ilalidml, la asil'lt'fl('ia a 
los 1I¡>('t'silados. (,1 ,wrvi('io dd prújimo 
(1 '1'111 5, 10,1 (¡). sin olvidar la rt'SIHHlsa­
'bilidad 'IU" li"II('n los I'f/~:;hílt'ros eH d 
s,'rvicio dt' 101' pohr,'" (Ad 11. 21J-30). 

Por fill. olro" lIIilli,.t,·rios qUl' ('n(,OH­
traillO" ('n los f'"nilos nt'olt'i<laIlIPlltarios 
s(~ n' fif'n'll din"'lallll'nl(' a fu//('iorll's de 
r¡>sponsahilidad \ di· !!ohit~rno "11 las co­
IlIl/nidad('" ni"tianas. Pod,'mos suhravar 
aquí bn'vl'l/I('nlfo pI minist('rio dl~ IOi< r;a,;­
tor,'" ,'n E f·lo 1 I 1111(' posihlt'nwnt" d('­
"il!HI'n a los n'''pow<ablt,s lo('alt'!' d.. la,; 
fgll'sia". d milli"I,'rio di' lo" Hegoumenoi 
(Al'! IL I:!: l;j, :!:!: \lh U. 7.17.24) (JIU' 

St' I'aral'! .. rizan por .. 1 sl'rv'il' io dI' la Pala­
hra \ la ,'n""llaIlW. d 111 ini"ll'rio d(, los 
prl'sirl"III,'''' (proi'stamenoi) ml'lwionados 
1'11 1 '/'s;j. I:! ~ Hom I:!, 11, y, solJrt~ todo, 
'" millisl,'rio di' lo,; IlfI'"hylt'roi ~ "pis­
kopoi 'JII" li"llI'n ('omo misiún, se¡..rún 11' 
!'l, 2 apa(','ntar .. 1 n'hario ~ \ dar por ¡'1. 

Los dalo,; n"'0l!ido,; ,'n d i\U('VO Tl's­
lamento no no,. IlI'rlllil,~n salwr ('un pre­
I'i,;iím ,'n 1III/I'II0s "aso!' si los lIIini¡.;lerios 
me/lI'ionarlo,; SOl/ ililll'rant,~s o no} tam­
pOl~o dl'l"r11linar 1'IIS furll'iorH's ,'xat'-
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las. Por ejemplo, Esteban, uno de los 
Siete elegidos para a-;I'¡..rurar Ud servicio 
dl~ las rtll'sas" (:\.-1 (j, :.!) pn'diea (Act 6, 
8-7, 54). Tambi(:/I Fdilw 'lue lIal'ía parle 
dd mismo ¡,(rupo, alHllII'ia ..r Evanwdio 
,'11 Samaría (.\1'1 B. :'i) ~ ,,1 t .. x to di' \1'1 
:! 1, B lo de"igna ('0/110 ·',~van¡..rdista ". Lo 
mislllo SI' Illwdl' nolar ('11 d ('aso de los 
prf'sL íte ro". ~II~ fllrwionl':; ('o/l"islf'1I en 
apacentar el rdliliío a dIos ('o/lfiado 
(1 P 5, 2), vigilarlo (1 P ;jo :.!), episkopeo) 
y presidirlo (proi'stemi, 1 Tm ;j. 17) por 
la palabra ~ la "IlS'~llanza. Por 110 tener 
establecido un vo("ahulario lodav ía hi(~n 
determinado, ,~" impo,;ibll' distinguir, ell 
la mayoría dI' lo" ,'a"o,;, IIn ministro de 
SU¡; fll/ll'iO/lI's. Por ('sto, SI' (~ntiende qUI' 

un prt'shít('ro. por ,:jelllplo, IlUdría ser 
llamado, S'~¡..rílll la,.; (:ir(,ullslancias, pastor, 
episkopos o I'fI'sid,'nlt~, !:'in 'lue se trate 
rwcesariallll'nll' dI' ln's pl'fl'O/las difen'n­
tl'S. 

U/I probl"/IIa ~('n/('janh' " ... plantea dI'! 
lado dI' la "ordl'na('il)(l" dt' los minis­
lros. (.lll~ signifi('a '111" 11/1 ministro sea 
o no ord"lIado'~ (:uál"s son los minisll'­
rio" (1111' d \11('\ o T,'slallll'nlo nos prf'sen­
la CO/II0 '"ord"niulo" .. ,~ 

Dado 1,1 ('arúl'l('r o('asiollal dl~ lo,: ,'seri­
los Ilt'ol .. "tanll'/llarios, no podelllos 1'11-

I'olltrar 1'11 ('lIos ulla "/ls,'riam:a explícita 
"ohn~ la marwra ('omo ,;,' ('onfería IIn mi­
nislerio ('n la fl!lesia ap'J..'itÍJlil'a. St'gún 1,1 
testimonio dt' lol" Evan¡..rdios, los Doe,~ 

rf'l'ihit'ron Sil "fi('io dirl'l'tamf'llll' dt' 
Cristo, que los eseo¡..ri(¡; pt~ro no eOITWl1za­
roll su misiím hasta ('uando n'('iLi,~ron el 
Espíritu. Cllando SI' traló, df'SllUés de la 
muertt' d,' Jlldas, dI' ret'onstiluir el grupo 
dt' 108 1)01'C', la ('olllunitlad, presidida por 
Pedro, pres,:ntú dos candidatos y se indi­
eÍJ, t~('har\(lo sut'rlt's. (Iuií~n t'ra c'l eseogido 
dd St~rlor (Ad 1. 15-26). 

En el ('aso dt' la institlleiílll d,' los sid,! 
(Act 6, ls), SI' Jluedl' ohservar c'l papd 
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de los Doce, el de la asamblea que escoge 
a siete hombres "llenos del Espíritu" y 
finalmente el rito mismo de la imposición 
de las manos acompañado por la oración 
de los apóstoles. 

En las cartas de San Pablo, no se 
hace alusión a ningún rito lutúrgico es­
pecial para la investidura del ministe­
rio. Sin e~bargo, aparece claro que Pa­
blo y la comunidad tienen competencia 
para reconocer los carismas y pennitir 
o precisar su ejercicio. Debemos subrayar 
aquí el hecho de que el mismo Pablo ha­
bía recibido su ministerio al apostolado 
del mismo Cristo resucitado, pero quiso, 
sin embargo, hacerlo reconocer por los 
apóstoles. 

En las cartas pastorales que son deu te­
ropaulinas, tenemos unos detalles más 
precisos. La ordenación de Timoteo se 
hace por imposición de manos por parte 
de Pablo y de los presbíteros juntamente 
con una intervención de los profetas. Con 
la imposición de las manos está relacio­
nado el don de un carisma (lTm 1, 18; 
4, 14; 2Tm 1,6). 

A pesar de la escasez de datos bíbli­
cos referentes a la ordenación de los 
ministros en el Nuevo Testamento, encon­
tramos siempre tres elementos que consti­
tuyen el signifICado profundo de cual­
quier rito simbólico de investidura minis-
terial: . 

1. Una vocación divina: el ministerio no 
es simple delegación por parte de una co­
munidad de un servicio que pertenece a 
todos: es el fruto de un don del Espíri­
tu. Dios es quien establece a unos como 
apóstoles, profetas y doctores (ICor 12, 
28). 

2. Una comunidad estructurada que reco­
noce en el candidato la presencia de un 
carisma para el servicio pastoral de la 

Iglesia. La mediación de la comunidad, 
junto con sus jefes, ha sido siempre un 
elemento esencial en la designación de 
un homhre para un cargo pastoral. El 
mismo Pablo, apóstol, "no de parte de 
los hombres ni por mediación de hombre 
alguno" (G ál 1, 1), buscó el reconoci­
miento de la gracia que le había sido conce­
dida en la Iglesia madre de.J erusalén re­
presentada por los tres apóstoles (consi­
derados como columnas) «;ál 2, 9). No 
hay ministerio, servicio pastoral oficial 
en la l¡desia, sin una estrecha comunión 
con la comunidad y sus responsables. 

3. Una autoridad en el ministro para de­
sempeñar sus funciont's en nombre de 
Cristo. Los enviados están revestidos de 
la autoridad de Cristo. Sus palabras son 
las de Cristo (Lc 10, 16). Por esto, se 
debe obediencia a los "guías" (Hh 13, 17), 
a los preshíteros (lP 5, 5) Y Tito tiene 
que "enseñar , exhortar y reprender con 
toda autoridad" (Tt 2, 15). 

En estas perspectivas, el rito mismo de 
la ordenación de los ministros ocupa un 
puesto secundario. Cualquier rito litúrgi­
co que celebre la investidura de un minis­
tro no hace sino manifestar y realizar es­
tas tres realidades que siempre están pre­
sentes en el Nuevo Testamento. El rito 
simhólico de la ordenación t~xpresa sa­
cramentalmente el envío por Cristo y 
el mandato de la Iglesia. 

s. La trilogía "Episcopado-Presbiterado­
Diaconado" 

Cómo se organizaron los diversos mi­
nisterios de que nos habla el Nuevo Tes­
tamento para dar nacimiento finalmente a 
los tres ministerios de "origen divino" de 
tal manera que nunca la Iglesia podría 
modificarlos o aún cambiarlos por otros, 
juzgados más adaptados a las necesidades 
de la comunidad? 
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Con respecto al origen de la tríada 
ministerial actualmente vigente, nume­
rosos estudios nos pernliten reconstruir 
con cierta posibilidad su aparición (10). 
Dejemos a un lado el problema del dia­
conado, para concentrar nuestra aten­
ción sobre el episcopado y el presbitera­
do. 

En el Nuevo Testamento, el término 
de presbyteros parece ser el más anti­
guo. Encontramos la existencia de un 
gmpo dI' presbíteros cn la Iglesia de 
Jemsalén, junto a los Apóstoles (Act 11, 
;~(); 15, 2.4.6.22.23: 16, 4; 21, lB). Los 
encontramos de nuevo en la Iglesia de 
Efeso (Aet 20, 17) Y en las de Antio­
quía, Siria y Cilicia (Act 14,23). Se men­
ciona a los presbíteros en las eartas de 
Pedro (JI' S, 15), ele Santiago (St 5, 14) Y 
~le .J uan (2j nI; :~.1 nI). En las cartas 
pastorales, los presbíteros son los minis­
tros dt' la I¡!:lesia de EfeBO (lTm 5, ].17. 
11» y ele las comunidaeles de la isla de 
Creta (Tt ], 5). Las cartas propiamente 
paulinas no nos ofrecen datos explícitos 
sobre el hedlO de 11ue el apóstol Pablo 
hubiera establecido un eonsejo de pres­
bíteros al frente de las eomunidades por 
él fundadas. Sin em hargo , los textos de 
Aet 14, 23 Y 20, 17, así como las mismas 
cartas pastorales que se presentan como 
relacionadas con Pablo, pueden hacer­
nos pensar que, aún con otros títulos 
(cj. los proi"stamenoi de lTs 5, 12), exis­
tían en las comunidades paulinas unos 
responsables que desempeñaban funcio­
nes muy semejantes a las de los presbí­
teros. En este caso, la diferencia de nom­
bres podría explicarse por el hecho de 
que se trata de comunidades paganocris­
lianas. 

Por otra parte, un buen número de 
especialistas reconocen en la institución 

de los Siete en Act 6, 1-6, un tipo de or­
ganización parecido a un consejo de "An­
cianos". La imposición de las manos por 
la que se recibe este ministerio refuerza 
esta opinión. 

Los presbíteros o ancianos no eran 
desconoeidos del mundo judío. En Pa­
lestina y en la Diáspora existía una asam­
blea o consejo dc ancianos encar¡!:ados de 
diri~,'ir eada comunidad judía. En la época 
cristiana, la literatura rahíniea supone en 
cada comunidad un ¡mIpo de "aneianos" 
cuya autoridad era a la vez política y 
religiosa. Los aneianos se caracterizaban 
por su conocimiento de la ley. En la Mish­
nah, los Ancianos son esencialmente los 
"Doctores", los "Rabinos". Según la 
Biblia, la institu("ión de los Anciemos se 
remonta al mismo Moisés de quien habían 
rccibido una parte del Espíritu que Yahvé 
le había dado (Nm 11, 16-30). La ordena­
ción de los Doelores (Rabinos) por impo­
sición de las manos, atestiguada en el 
mundo judío al final del primer siglo 
después de Cristo, es ciertamente más 
antigua y es muy probable que cste rito 
haya pasado naturalmente en la comuni­
dad eristiana para la institución de los 
presbíteros. 

En cuanto a los episkopoi, la etimo­
logía misma de la palabra hace referencia 
a una función: la de "inspeetor" o "vi­
gilante". En el Antiguo Testamcnto, se 
utiliza esta palahra para designar gober­
nadores (.J c 9, 28), comandantes militares 
(Nm 31, 14) o guardias del templo (Nm 
4, 16). También, en el mundo griego, en­
contramos episkopoi encargados dc diver­
sas funciones de vigilancia e inspección. 

Ciertos textos del Nuevo Testamento 
suponen una casi identidad entre los pres­
byteroi y los episkopoi. En Act 20, 17. 

(lO) Cf. principalmente el e&tudlo de Pierre Bonoit, "Lea ori¡¡ines de L,épíscopat dana le NoulJeau 
Testament", en Exégese et Théologie. t. 2, Ed. du Cerf, París 1961, PP. 232·246. 
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28 Y Tt 1, 5.7, se pasa de un término al 
otro sin que tengamos indicios de que se 
trate de dos grupos diferentes. Esta apa· 
rente dificultad puede fácilmente expli. 
carse si los dos términos designan en reali· 
dad las misma!" personas: el ténuino 
"presbítero" designando un estado o uua 
di~idad y el término "epíscopo" haciell· 
do referencia a una función. Los episko­
poi serían así presbíteros que "ha puesto 
el Espíritu Santo torno vigiIantes para 
pastorear la Iglesia de Dios" (Ad 20, 28). 

Otro hecho que podemos notar es que 
~l término "episkopos" aparece frecuen­
temente en relación estrecha COII el título 
de "Diakonos" (Flp 1, 1; lTm J, 2s). Es­
te último título designa probablemente 
a unos ministros subalternos encargados 
de una función de servicio en dependen­
cia del consejo de los "presbíteros-epís­
copos". 

Cómo se hizo el paso de un episcopado 
colectivo, es decir, de un consejo de 
"presbíteros-epíscopos", a un episcopado 
monárquico? El Padre Benoit lo explica 
por dos fenóm'~l1os que ocurrieron t'n la 
Iglesia El primero consist!o (~n que las /11" 

cesidades ('n'ciente:! de las comunidades 
locales hic it'ron más v má8 nect'saria la 
delegación de una episkope de dir('cción a 
uno de los miembros del eonsejo lle los 
presbíteros. Est!' deseo de UII jefe úni('o 
aparece como natural en una comunidad 
que busca una mejor estrueturación. Así 
podría explicarse por qué el término 
"epíscopo" no aparece sino I~n oingular 
en las cartas pastorales. 

El segundo fenómeno es que, con el 
tiempo, los grandes apóstoles y sus cola­
boradores inmediatos tendieron a fijar 
su residencia en las comunidades lo­
cales. Estos misioneros apostólicos asu­
mieron naturalmente las funeiones de di­
rección no solamente de la comunidad 
sino también del conseJo presbiteral. De 

la fusión de las responsahilidades de lo!' 
apóstoles y de sus colaboradores COII las 
del "epíscopo" local, tendríamos a los 
Obispos, quienes por habt'r heredado la 
au toridad apostólica, se distin¡..ruen, dI' 
ahora en adelante. de los demás prelihí­
teros. Tal sería el origen <Id epis{'()pado 
unitario y monárquico dotado de ulla au­
toridad soberana sobre el euerpo preshi­
teraL Según el testimonio dt' san Igua"io 
dI' Antioquía, el Obispo gobierna a su,.; 
presbíteros como Cristo a sus ApÍlsloll's. 

Cuáles eran las funciones de los "pn':;­
bítero:;-'~píscopos" lI/eneionaelos t'n la,; 
cartas pastorales? Estos t'8crito,; ml'nl·io­
nan dos funciones diferentes y I'ompl,~­

mentarias: 

1) son responsables dI' la (:OIl1U nielad. 
tienen que velar por la huena man'ha 
de esa comunidad. Las ellalidadcs t'xil.!;i­
das del buen espÍscopo (lTm :1. 1-7: 
Tt 1, 6-9) preven actividad,·,; de adminis­
traeiÍln tt'mporal, pero sus rl'spowsahili­
dad es son seguramente más amplias (lIWH­
to que el epíseopo eS "eomo administra­
dor de Dios" (Tt L 7). Sus n'i<(lonsabili­
dades Hon tan importante,; (IU" no s,' tI"be 
elegir a un neófito, "no ~wa (lile, llevado 
por la soberhia, caiga en la misma condt~­
nación del Diablo" (l Tm ;1, (); 

2) tienen un ministerio d,' la Palabra \ 
de la en8eñanza. El l~pÚ;¡-Opo delll' s,:r 
"apto para enseñar" (ITlI/ :l, 2), "(Jlle 
(~sté adherido a la palabra fiel, eonformt· a 
la enseñanza, para que sea capaz de ex­
hortar eon la sana dodrina \ refutar a 
los que la contradicen" (Tt 1, 9). 

Sin que los tex tos lo dil.!;an de rnaIH'ra 
explícita, podemos pre~mmir, además de 
esas funciones de predicaciún y dirección 
de la comunidad, la existencia de una 
responsabilidad en la ccl(~bra("iún d,·1 
culto, sobre todo, en la cdebraciún dI' 
la Euearistía. D(, h(~dlO, sería nlll~ raro 
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t¡1I" t'sto,; ministro;: lo(:alt''':; que admillis­
tran la fam ilia d,' Dio;: no lf'1I¡rall nilll!;u na 
rt'sponsaLiliclad "11 las asamhlt,¡¡¡,; eultua­
It~s. Sall II-TJIa,'io tlt' '\ntioquía dirá. 1111 
p,wo más lartl". "(1 la I,,¡riea dt: estos 
tt'X lo;:. I(Ut' "110 !'t· pt'rlnit" ni hau tizar ui 
('dt'brar t'l á¡ralll' al mar¡rt'n d,'1 ohispo" 
(Esmir. B. ~). Por olra parl,·. la 1I11t'iÍlu dI' 
lo!' ,mft'rlllo:< por los' pr,·!'hilt'ros ,'ou mi­
ras a ¡~i\'iarlos y Ilt'rdollarlt's "liS II('('ado:-, 
I'slá ,'xplí"ilalllt'ul,' akstil-rllada por la 
"arla dI' Sallliag-o (S t l. I :l-I."i). Por fill~ 

podríalllos IU"llt'iouar IIn·\"'III'·ul,· «lit·. 
"t'gllll 1 T 111 l. I·t, ,,1 ('olq!Ío dt, lo,; pn';:h í-
1 .... 0,. parti,'ip",. por ,·1 rilo d,· la illlpo"i­
('j,',u di' las 111 ¡1110:'. ''u la ord,·ua,·i(1II d,: 
Tiluol,·o. 

6. Unas reflexiones sobre el ministerio 
presbiteral 

\ I',·,.ar d,·1 ,'arád"r fra¡rIl"'"lario ,1,· 
los ";:'Tilo,.. IIt'0t,·,.:Iault'utario:, :,ohn' lo,. 
lIIillist,·rio:,. ,')'('0 '1111' pod"ulo,,' d"""II­
hrir ,'1\ "lIos ,·inta,. líllt·a,.. profllllda:, al'­
las para rt'lIovar IlIlt'stra tl'ología (Jo. la 
r~I"!'ia ~ d,' lo:, s,·,,'i,' io" '111,' t'X ist,·u "U 
t'lIa: 

1. El \IJ"\O T,'stalll"lIto "lIhra~ a la n'la­
"i,," '111,' t'X ist" "lItn' Crj:'to ~ lo:, lIIiuis­
!t'rios. COIIIO lo afirma admirahl"III"lIt" 
sall ('ah lo: ·'Sorno;;. PUt':' .. "111 hajadon'" 
dI' Cri"to, "01110 si Dio" ,'xlrorlara por 
ult'dio dt, lIos01ro,," (2 Cor 5, 20). ¡';"Ia 
IIniilll dt'l minislt'rio ,'011 Cristo, hay (JIU' 

vt·rla uo "olarnelllt· "on 1,1 Cristo resul'Íta­
do, "01\ el E"píri,tu dd St'llor 'IUI' :;usl'Íta 
esto,; m illislt'rios t~1I la Iglt';:ia (d. E f 
~, 11.12), sino WII t·1 mismo .kblís Iris­
tÍlrico, d eual, durantt~ ;;11 vida terrl'lIa, 
di¡!ÍÍl a al¡"'1J1\os para I'olocarlos al servi­
cio (It: todos los demás. Dt'L(,lIIo~ ver los 
ministerios ~'omo derivados "de Cristo 
venido cn nUl:stra ('arfll~, "01110 participa-

(11) Yue .• Cangar. ap. cit., p. 41. 
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l'iones de sus poder!'" y dt' su autoridad 
dt' Enviado y de Siervo" (11). 

Así, d rninisÍt'rio aparer:1' f:n total dt~­
pendt'lIl'ia de Cristo (Iut' reÍuw )' (:on!:itm­
yl' ,;if~lIIprt' ~u l¡rlt'sia. El ministro no re­
"mplaza a Cri"to "illo 'I"t' "il!nifil'a efi,'a¡r,­
mt'ntt· Sil aC"iúlI salvífica I'ntft: los hOIll­

(,rt';:. 1<:11 e;:t .. ;';"lItirlo, PI mini;:lro .. ~ st,,,i­
dor dI' IIn plan dt, "al ... a(,iún '111t' /)io~ ti .. -
"" ~ollfl' 1'1 IIII11Hlo. 

~. Igllallllt'lIl,·. ,·1 lIIinislt'rio "" la 19l""ia 
no I'llI'd,' 1'f1'''''indir rlt' Sil rdaciúlI I'on ,,1 
1I1J111,4,'rio apostúli,'o. La l¡rll'"ia prillli­
tinl "illli" la 1I1"'I'"idad d,' I't·laeiullar ,;u 
IIlillislt-rio ,'on t,l ,It: lo,; "Do!:e ". El 
t,:rmillo dI: "1 )oel: ap"stolt~s" t'" proha­
(,1"II","k lI'sti!!o d" t';:ta prt:ocupaeiún :-ii 
,,1 lIlinintt:rio ori¡rinario y personal d!' los 
1)0('1', llamado,; Y' t'nviarlo,; inmediatamen­
te por ,,1 St'rior, t·S im'pdiLlt·, t'l \¡IIevo 
T"slalllt'nto aLe:<ti¡"''1la daralllcntt· que la 
tan'a dd ministerio apo;;l(',lil'o 1'11" de:<em­
IlI'riatla ultt:riurnwnte por olros 'lltl' fllt~­
ron puestos al f ft~ntt· d" la,; "olllllnidades 
(d. Flr l. 1: ITrn 4. 14: ~TIIl 1,6)_ Las 
fUIH:ione¡;; d" los rnini"tro,; 110 "on ",ino la" 
I/uí· lo;; '\pÍlstoll''' hahiall rl'(,ihido d,'1 St'­
rior: la pnwlama('iiJII dt, la palabra. la 
a;;istl'lIl'ia matt'rial ~ PI gu('il'f!lo ~. la prl'­
"idt'n"ia d(' la I·olllllnidad. 

:l. I.a fI'la(·ii". d,·1 lIIillistt~rio ('on la I(!It'­
sia ('''' rná!:i difí(·il dI' formular. IIt'mo" vis­
to (Jl1(' la I(!lesia t'ntera participa e~ el 
"s",,'ieio" dt: Cristo, únil'o '!I'diador 
,'nlrt' Dios y los homLrt's'l'ara la sal\a­
t'ión d('todos. l\Iás aún, toda la I~lt:sia 
t''; apostúliea en cuanto lJue lodos los 
fielt's son llamados, eOlllo los Apóstolt's, a 
",'r diseípulos de Cristo y anunciadores de 
su Evangelio. Por los carismas otorgados 
por el Espíritu, eada uno tic los cristianos 
rlest'mpcña un servido para el bien dc 
lodo" (d. ICor 12, 7). Por. esto, la !lis-
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tinclO/l entre '"laicos" ~ "ministros" 
no debe buscarse en la diaconía que I'~ 
común a todos ni tampoco t'n el san'r­
dorio que todos comparten, ~t' debt, bus­
car, más bien, dentro de la diaconía 
t'omún a todos, t'n el carisma de (Irt'si­
dencia. de dirección o de gobit'rno de 
la comunidad. Así nos pareet' ,}ue exprt'sa 
el Nuevo Testamento la distineión que 
la teología ulterior hará entre el "sacer­
docio común" de todos los fieles y el 
"sacerdocio ministerial" propio de algu­
noS, 

4. Si buscarnos en el carisma de gobierno. 
entendido como un servicio en favor ,le 
la unidad, el carácter distintivo del minis­
terio jerárquico, podemos de8(~ubrir su 
significado teológico último: representar 
a Cristo-Cabeza en cuanto Cristo-Caheza 
tiene una autoridad sobre su Cuerpo, Co­
mo lo dice Henri Denis: "En otras pala­
bras: podría decirs.e 'Iue el servi('io apos­
tólico da una tigura sacramental a la mi­
nisterialidad de toda la I¡rlesia ... Toda su 
autoridad no es realmente más que el 
si¡mo de la autoridad de Cristo que ~e 
manificsta también en el seno de la co­
munidad" (12). El ministro, en el seno de 
la Iglesia, es es responsable, en nornhre de 
Cristo-Pastor, de la unidad y de la colabo­
racJOn ordenada de todos los earismas: 
,'s e! presidente de! culto e!;piritual, 
que la comunidad t'ntera tiene como mi­
sión ofrecer a Dios (eC. Hom 12. 1): t~S 
el gobl"mantt'. eneargado por el Espíritu 
Santo, para apacentar el rehaño de Dios 
(d. Act 20, 28). En este sentido, al 
ministro le compete un servicio esent:ial­
ment!' distinto de los demás servicios; es 
un ministerio para los otros ministerios, 

Así, existiría una doble relación entre 
la comunidad eclesial y e! ministerio: cI 
ministerio depende de la Iglesia por ser 
8U expresión sacramental y estar a su ser-

\'ióo; por otro lado. la ,'olllunidatl dt~p"n­
tlt' dl'l ministerio por !',.;lar pllt'slo "n ,·I\a 
para suscitarla y I·difi,'arla, El millislt'rio 
/lO es pura ernana .. ión de la I'oillunidad: l'''; 

iniciativa dI' Cristo '1Ut' ;;u''I'ita ('n su PUI'­
blo lo" ministerio" 1(l1t' nt·ct·"ita. Esla 
inicialiva dt'l ~eñor ,.(' ('x I'rt'"a de man('ra 
visible I'n 1111 rilo ('01110 ,,1 dt' la illlpo,.;i. 
ciilll d~ la; mano,.;. Esl(' !"ii¡!lIo suhra~ a 'IUt' 
el rnini~terio no put·d .. rt',hu'init' ¡( ulla 
simpl .. tlelt'¡!;aeión humana, \dt'lIIá" tI(· la 
r('''II()Ilsahilida,1 di' toda la ('ollluni,latl 1'11 

la dei:li¡rnaeión de >1U" paston·". el gt'''Lo 
de la imposil'ión di' las mallO,., 1'011 la,; 
oraciones que lo al'ompaña, 1'\ o('a la 
lra"cendeneia dl·l don d(· Dio,. a "u l¡.dt·­
sia, 

5. l. na última rt·laciún dt'L,· ,·III'ontrar",·, 
e"la VI'''', t'lItft·lo,. di"t'ft<o,. milli;;t~rio", (;0-

1110 lo hemo" \ i"to. d milli"t"rio t'n,'ar¡ra­
do d,,1 ,gobierno di' la" ('olllunidad!:,; t'I'I," 
siales no SI' ejert·~ "ino d .. nlro dt· ulla 
red t'n la que ,'ierto" ministros .. "táll "u­
Lordinados a otro,.;, Por "u mi"lIIo oril!(·n. 
el ministerio prt·"bitl·ral apar,·,'(· clara­
rnt'nt(~ eorno un COIli'l'jo. un ,'olt'gio t'n­
cargado de la responsabilidad de una ('0-

munidad local. Los esnitos lIeoll·"tmll(·II· 
tarios no expli .. itan evidl'ntenwnlt' la su­
hordinación de los prt'sbítl'ro,; al ()"i:;po, 
Iwro sí subrayan el earál'l'r eselll'ialrrwnl,' 
I'olegial de su st·rvi .. io. 

Como rt'''ponsahles dt· la unidad ,It· la 
comunidad a ellos confiada, los prt'shí­
teros d(·bl'n aSt'¡¡;urar !'sta unidad por el 
St~rvil'io dI' la Palabra, el :,lt~rvi .. io dt' lo,.; 
saeramentos, sobre todo de la EUl'airi~­

tía, v el servieio mutuo y ':omunila­
rio del amor, A eausa d~ su mi!'iÍln, 
los presbíteros están eomprometidos I'on 
la totalidad de su existeneia humana en 
el servicio de sus hermanos como signo,: 
del únieo Pastor que "no ha venido a "I'r 
St'rvido, sino a servir y a dar su vida como 
reseate por muchos" (Mt 20, 28). 

(12) Henri Denis. "NuelJo Te.tamento. Iglesia y Ministerio .... en El ministerio y los mInisterios según 
el Nuevo Testamento, Ed, Crilltiandad, Madrid 1975, pp, 410-4/1 
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